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INTRODUCCIÓN

• Este era el título de un libro publicado en los primeros setenta y que causó cierto 
revuelo en medios eclesiales, escrito por José María Díez Alegría, jesuita que había sido 
eminente profesor universitario y que en un momento de su vida decidió irse a vivir a 
las chabolas de Vallecas.

• Me parece un título muy pertinente para afrontar esta particular “vuelta al cole” que 
sufrimos todos en septiembre y más en particular en Crismhom este año, con las 
incertidumbres de la salida de la pandemia y la flamante nueva Junta Directiva.

• Crismhom ha salido, a mi entender, victoriosa de los retos que le han planteado estos 
tiempos difíciles. Pero tanto nosotros, como la humanidad en pleno, afrontamos nuevas 
dificultades y amenazas. Es hora de agradecer a Dios los dones recibidos y, sobre todo, 
de ponerse confiadamente en sus manos para lo porvenir, como hicieron todos los 
amigos de Dios a lo largo de los siglos y como hizo, sobre todo, su hijo Jesús en los 
momentos más amargos y terribles.  

• https://www.youtube.com/watch?v=4c_zkrgNPv4
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• Señor, mi corazón no es orgulloso, ni son altivos mis ojos; 

• no busco grandezas desmedidas, ni proezas que excedan a mis fuerzas. 

• Todo lo contrario: he calmado y aquietado mis ansias. 

• Soy como un niño recién amamantado en el regazo de su madre.

• ¡Mi alma es como un niño recién amamantado! 

• Israel, pon tu esperanza en el Señor desde ahora y para siempre.
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• En el capítulo segundo reflexionábamos sobre esa falta de espiritualidad profunda que se traduce 
en el pesimismo, el fatalismo, la desconfianza. Algunas personas no se entregan a la misión, pues 
creen que nada puede cambiar y entonces para ellos es inútil esforzarse. Piensan así: «¿Para qué 
me voy a privar de mis comodidades y placeres si no voy a ver ningún resultado importante?». 
Con esa actitud se vuelve imposible ser misioneros. Tal actitud es precisamente una excusa 
maligna para quedarse encerrados en la comodidad, la flojera, la tristeza insatisfecha, el vacío 
egoísta. Se trata de una actitud autodestructiva porque «el hombre no puede vivir sin esperanza: 
su vida, condenada a la insignificancia, se volvería insoportable»[211]. Si pensamos que las cosas 
no van a cambiar, recordemos que Jesucristo ha triunfado sobre el pecado y la muerte y está 
lleno de poder. Jesucristo verdaderamente vive. De otro modo, «si Cristo no resucitó, nuestra 
predicación está vacía» (1 Co 15,14). El Evangelio nos relata que cuando los primeros discípulos 
salieron a predicar, «el Señor colaboraba con ellos y confirmaba la Palabra» (Mc 16,20). Eso 
también sucede hoy. Se nos invita a descubrirlo, a vivirlo. Cristo resucitado y glorioso es la fuente 
profunda de nuestra esperanza, y no nos faltará su ayuda para cumplir la misión que nos 
encomienda.
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• Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, como soñando nos quedamos; 
entonces se llenó de risa nuestra boca y nuestros labios de gritos de alegría.

• Entonces se decía entre las naciones: ¡Grandes cosas ha hecho el Señor con éstos! 
¡Sí, grandes cosas hizo con nosotros Yahveh, el gozo nos colmaba! 

• ¡Haz volver, Señor, a nuestros cautivos como torrentes en el Negueb! 

• Los que siembran con lágrimas cosechan entre cánticos.  Al ir, va llorando, llevando 
la semilla; al volver, vuelve cantando trayendo sus gavillas.
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• Su resurrección no es algo del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el 
mundo. Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los 
brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que muchas veces parece 
que Dios no existiera: vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que no 
ceden. Pero también es cierto que en medio de la oscuridad siempre comienza a 
brotar algo nuevo, que tarde o temprano produce un fruto. En un campo arrasado 
vuelve a aparecer la vida, tozuda e invencible. Habrá muchas cosas negras, pero el bien 
siempre tiende a volver a brotar y a difundirse. Cada día en el mundo renace la belleza, 
que resucita transformada a través de las tormentas de la historia. Los valores tienden 
siempre a reaparecer de nuevas maneras, y de hecho el ser humano ha renacido 
muchas veces de lo que parecía irreversible. Ésa es la fuerza de la resurrección y cada 
evangelizador es un instrumento de ese dinamismo.

• https://www.youtube.com/watch?v=nfqa4pRpMh4



EVANGELIO
J U A N  1 1 .  2 0 - 2 7 ;  3 2 - 4 4

• Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a 
Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, 
Dios te lo concederá.» Le dice Jesús: «Tu hermano resucitará.» Le respondió Marta: «Ya sé que resucitará en la 
resurrección, el último día.» Jesús le respondió: «Yo soy la resurrección El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo 
el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» Le dice ella: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios, el que iba a venir al mundo.»

• "Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano 
no habría muerto.» Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que la acompañaban, se conmovió 
interiormente, se turbó y dijo: «¿Dónde lo habéis puesto?» Le responden: «Señor, ven y lo verás.» Jesús se echó a 
llorar. Los judíos entonces decían: «Mirad cómo le quería.» Pero algunos de ellos dijeron: «Este, que abrió los ojos del 
ciego, ¿no podía haber hecho que éste no muriera?» Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al 
sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: «Quitad la piedra.» Le responde Marta, la 
hermana del muerto: «Señor, ya huele; es el cuarto día.» Le dice Jesús: «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de 
Dios?» Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: «Padre, te doy gracias por haberme 
escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que tú 
me has enviado.» Dicho esto, gritó con fuerte voz: «¡Lázaro, sal fuera!» Y salió el muerto, atado de pies y manos con 
vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: «Desatadlo y dejadle andar.» "



CONTINUAMOS…

• SILENCIO

• BREVE ESPACIO PARA COMPARTIR

• PADRE NUESTRO

• ORACIÓN COMUNITARIA:   Señor Jesucristo, por medio del Espíritu que nos convoca, 
imploramos tu protección e intercesión ante el Padre, por toda la comunidad LGTBI, por todos 
aquellos que no se aceptan a sí mismos, que sufren en soledad, que son perseguidos por su 
orientación sexual o su identidad de género y que no son comprendidos ni aceptados en su 
entorno más cercano. También te damos gracias y te pedimos por Crismhom, para que juntos 
construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI de Madrid.

• BENDICIÓN: El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su rostro y tenga misericordia de 
nosotros, vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. El Señor nos bendiga, hermanas y 
hermanos. Amén


